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Presidente de la ACPS, presidentes, director y directivos de las 
academias nacionales. Académicos. Familia Carrillo Lucas. Participan-
tes todos. 

Si por personalidad se entiende el conjunto de dinámicas propias 
de una misma persona, pienso, que del Dr. Tomás Enrique Carrillo Ba-
talla puede decirse que su personalidad era polivalente. Porque en su 
pensamiento y en su conducta respondía a diferentes motivaciones, 
dentro de una gran coherencia. Y que demostraba por los valores que lo 
motivaban y por las funciones que desempeñaba. Fruto de una mente 
brillante que se tradujo en aportes relevantes para el derecho, la econo-
mía, las finanzas y la historia. Además de su sentido práctico ante las 
adversidades. Recuerdo que en una oportunidad cuando, como vice-
presidente de la Fundación Alberto Adriani, le participé que su plan-
teamiento para realizar unas jornadas sobre el pensamiento adrianista 
no había sido acogido por una asociación porque esta consideraba que 
Adriani era racista, me dijo: “Duque, el reto es vivir sin ilusiones y sin 
desilusionarse y en momentos de dificultad o crisis, lo que importa es 
actuar, y no especular o teorizar”. Reflexión que entendí que se puede 
ser reflexivo, pero que también hay que ponderar las ideas y traducirlas 
en actos y que hoy día tengo enmarcada en mi estudio personal como lí-
nea de conducta. En otra oportunidad, en la que asistí con él a un evento 
en el que se homenajeaba a una persona, me dijo, “no hay que gastar 
tanta energía para tratar de agradar a los demás”. Fui, señores, por 
su benevolencia, testigo de esa personalidad polivalente, puesto que lo 
acompañé como vicepresidente de la Fundación Alberto Adriani duran-
te los últimos periodos en los cuales el Dr. Carrillo Batalla se desem-
peñó como presidente de esta Fundación, distinción en la que lo sucedí 
hasta el presente por haber sugerido mi nombre para tal cargo. A el se le 
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debe la promoción y consolidación de esta Fundación, razón por la cual 
en su honor se le designo presidente emérito de dicha Fundación. En 
esos tiempos la colaboración de su hija Edelmira Carrillo Lucas, como 
directora ejecutiva de la Fundación Alberto Adriani, fue de decisiva im-
portancia en la labor que como su presidente emprendió el Dr. Carillo 
Batalla. 

 De la personalidad polivalente del Dr. Tomás Enrique Carrillo Ba-
talla, creo que uno de esos valores de su modelo de conducta, fue la 
cultura andina, heredada por el gentilicio y el modo de ser y de pensar 
de sus ancestros y de sus padres, José Tomas Carillo Márquez y Edel-
mira Batalla Abreu, por el aporte de esta cultura a la venezolanidad. En 
este orden de ideas, participaba del pensamiento de Baralt, de que el 
carácter nacional tiene mucho de las ideas y los hábitos de los pueblos 
y la sociedad de los progresos de la cultura y el carácter de los hombres, 
como lo dijo en su discurso “Las Grandes Aportaciones a la Historia de 
La Historia”, como tema de su incorporación a la Academia Nacional 
de la Historia. Asimismo, destacaba la importancia de la historia regio-
nal y local para la formación de la historia de Venezuela. De la cultura 
andina, el Dr. Carrillo Batalla, aparte de otros ilustres venezolanos, de 
origen andino, consideraba como uno de sus mejores ejemplos al Dr. 
Alberto Adriani, de cuyo pensamiento científico económico el Dr. Ca-
rillo Batalla fue uno de sus más preclaros exponentes. De ello es mani-
festación sus ensayos sobre la vida y obra del ilustre andino y conna-
cional, Alberto Adriani. Fue así como me responsabilizó de promover y 
fortalecer el desarrollo de la Fundación que lleva su nombre en nuestros 
Andes, por lo que programé sus conferencias en diferentes entidades 
trujillanas, merideñas y tachirenses como inicio de ese desarrollo. Tuve 
el honor y la satisfacción de estar junto a él en los Ateneos de Trujillo, 
Valera y Bocono y en el Museo Histórico de Trujillo. Así como en la 
Facultad de Ciencias Económicas y Sociales, de la Universidad de Los 
Andes, en la cual concurrimos también a su Centro de Estudiantes que 
lleva como nombre el de Alberto Adriani. Igualmente, en la Academia 
de Mérida, en donde después de la muerte del Dr. Carrillo Batalla, co-
loque en su nombre una pintura de Alberto Adriani. Y, en San Cristóbal, 
en su Academia de Historia, en la que recordó los primeros discursos 
de Adriani sobre la importancia de la agricultura como soporte estable 
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del desarrollo económico nacional. Asimismo, me responsabilizó de la 
ejecución del convenio de la Fundación Alberto Adriani con el docto-
rado de economía de la Facultad de Ciencias Económicas y Sociales de 
la UCV y con la catedra Alberto Adriani de la UCAB. Por empeño del 

Dr. Carrillo Batalla se recopilaron las notas y aportes de Alberto 
Adriani, bajo la excelente investigación y labor de la profesora Catalina 
Banko. 

De esos coloquios, más que conferencias, recuerdo algunos de sus 
comentarios. Gran Vía, llamó a la Intercomunal entre Valera y Trujillo 
y a este estado y a Mérida, la Extremadura venezolana. A Mérida, la 
califico de la Salamanca de Venezuela. Y a San Cristóbal, la Cataluña 
andina. Y por las estribaciones de los Ríos Santo Domingo, Boconó y 
Masparro, en los estados de Barinas y portuguesa, al piedemonte de Los 
Andes lo llamó la Depresión del Ebro llanero. Por esas imágenes, al Dr. 
Carrillo Batalla, se le podría llamar “geógrafo espiritual de Los Andes”, 
al igual que Manuel Alfredo Rodríguez, llamó al poeta Héctor Gui-
llermo Villalobos, “el catedrático de la geografía espiritual de Guaya-
na”, en el discurso de 22 de mayo de 1964, del Bicentenario de Ciudad 
Bolívar. Y de su pensamiento sobre la cultura andina, he recogido en 
algunos de mis conferencias y discursos, la tesis del regionalismo cons-
tructivo y progresista, soportado en la ética, el trabajo, la educación y 
la responsabilidad. De lo cual, sin duda, el Dr. Tomás Enrique Carrillo 
Batalla es un icono. Tesis que me ha servido para mi pensamiento de 
la andinidad para la revolución posible de la venezolanidad, que es el 
rescate de nuestra esencia como país y como nación, al que he hecho re-
ferencia en mis conferencias como presidente de la Fundación Alberto 
Adriani. Es decir, las cualidades del hombre andino para emprender una 
revolución posible que ve en el impulso de lo propio, de lo regional, el 
avance de la nación. Como lo decía Alberto Adriani, que el progreso del 
país debe comenzar por el municipio. Y, creo que no exagero al decir, 
que ese pensamiento sobre la cultura andina, fue uno de los que inspira-
ron el discurso de incorporación del Dr. Tomás Enrique Carrillo Batalla 
la Academia de Ciencias Políticas y Sociales, de fecha 7 de diciembre 
de 1972, sobre “La Historia crítica del concepto de la democracia”.

 En otra oportunidad, como miembro que fue de la Comisión de 
Reforma Agraria de los años 1958 y 1959, conociendo mi afición por 
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el derecho agrario, el Dr. Carrillo Batalla me encomendó la realización 
en la cátedra Alberto Adriani del doctorado de la Facultad de Ciencias 
y Económicas y Sociales, de un acto aniversario de la promulgación el 
6 de marzo de 1960, en el Campo de Carabobo, de la Ley de Reforma 
Agraria, que versó sobre la influencia de esta Ley en las leyes agrarias 
latinoamericanas de los años 60 y 70. Y recuerdo que me dijo, “hay que 
recordar que reforma agraria es más que repartir tierras”. 

Fui, pues, testigo de lo polivalente de la personalidad del Dr. To-
más Enrique Carrillo Batalla, que he querido destacar con esta sencilla 
y modesta exposición. Lo conocí cuando me correspondió como con-
sultor jurídico de la presidencia de la República, durante el gobierno del 
presidente Luis Herrera Campis, discutir con el Dr. Carrillo Batalla el 
anteproyecto de ley de la academia nacional de ciencias económicas, y 
de allí nació mi admiración por su personalidad polivalente.

 Sin duda que mis palabras, en este acto de Homenaje al Dr. Tomás 
Enrique Carrillo Batalla en el Centenario de su Nacimiento, resultan 
pequeñas para lo grande de la 11personalidad polivalente que lo ador-
nó. Pero, espero que la referencia dentro de esa personalidad a la cultura 
andina, como uno de sus valores, puedan servir para la biografía de 
quien como él ha hecho historia como jurista, economista, historiador, 
literato, ambientalista, agrarista, académico, hacendista, legislador, po-
lítico estadista, presidente emérito de la Fundación Alberto Adriani y 
universitario integral. Y, siguiendo a Tomas Polanco, puede decirse que, 
por esa personalidad polivalente, el Dr. Tomas Enrique Carillo Batalla, 
forma parte de la columna vertebral de la civilidad venezolana como 
venezolano ejemplar. 


